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RESUMEN

El espacio público urbano, las creaciones digitales o el aire, objetos cuya propiedad se pen-

saba tradicionalmente desde la lógica dicotómica de lo público y lo privado han comenzado a

ser considerados como un procomún. Un concepto antiguo recuperado con intensidad en la úl-

tima década que hace referencia a recursos y bienes colectivos, cuyo régimen de propiedad es

diferente del público y del privado y que son gestionados en común. Este artículo introduce las

contribuciones  que  forman parte  de  un  monográfco dedicado a  los  ‘Laboratorios  del  pro-

común’ donde sus autoras y autores dan cuenta de la diversidad de modalidades de este objeto

en dominios sociales como el arte,  el  activismo, el  campo y la ciudad.  Nuestro objetivo es

doble: contextualizar estas contribuciones e identifcar algunos de los temas que las atraviesan.

Ese ejercicio nos permite introducir un argumento tentativo según el cual el procomún y su in -
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vestigación  adoptan una  excepcional  confguración  en España.  De  manera sintética:  el  pro-

común  es  traído  a  la  existencia  en  España  como  un  objeto  epistémico,  un  dominio

experimental  que se distingue  de las  formulaciones  que convencionalmente lo  han pensado

como un tipo de bien o un régimen de propiedad.  Esta peculiar  confguración dota al pro-

común  y  a  su  investigación  de  una  condición  distintiva  frente  a  otras  geografías  que  se

evidencia en un doble desplazamiento: la emergencia de nuevos objetos que se piensan como

procomunes y la ubicación de su investigación en el dominio de la producción cultural y crea -

tiva.
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ABSTRACT

The urban public space, digital creations or the air, all of them are objects that have been

traditionally thought within the dichotomous logic of the public and private property but in the

last  decade  they  have  started  to  be  considered  as  common resources.  Commons  is  an  old

concept  that  has  been  recovered  with  intensity  in  the  last  decade;  it  refers  to  collective

resources  and goods that  are  governed collectively  and whose property  regime is  diferent

from the public and private. This article introduces the contributions to a monograph devoted

to  the  topic  of  ‘Laboratories  of  commons’.  Contributors  discuss  the  diverse  modalities  of

commons in diferent social domains like art, activism, the rural and the urban domain. This

introduction contextualizes these contributions and identifes some of the issues that cross the

diferent articles. In this exercise we introduce a tentative argument according to which the

commons and the commons research take an exceptional confguration in Spain. Very briefy:

commons  are  brought  into existence  as  an  epistemic  object,  an  experimental  domain quite

diferent from the conventional conceptualizations that conceive it as a property regime or a

type of good. This peculiar confguration gives a distinctive condition to commons in Spain

that are diferent from other geographies; this is evidenced in a double shift: the emergence of

new objects that are thought as commons and the location of their research in the domain of

cultural and creative production.
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El espacio público urbano se ha convertido en asunto de creciente preocupación en el contexto

de las ocupaciones de plazas por todo el mundo realizadas por el movimiento 15M en España

y el movimiento Occupy en otras geografías. Las minuciosas y numerosas normas que regulan

la utilización de la calle en ciudades como Madrid se han hecho visibles en la limitación cre -

ciente del derecho al ejercicio político o a las condiciones mínimas para una vida en común.

La situación recuerda ese momento en que las leyes de propiedad intelectual se tornan en tema

de discusión cotidiana a fnales de los noventa. A la extensión de Internet le sigue un intenso

movimiento por reforzar las leyes de derechos de autor que provoca la reacción ciudadana ante

las limitaciones impuestas a la creatividad en el entorno digital. Un tercer asunto que puede

parecer tan alejado de cualquiera de los dos anteriores como lo están entre sí: la preocupación

forjada en las últimas décadas en torno al aire que respiramos y las llamadas globales a la ne-

cesidad  de  proteger  nuestra  atmósfera.  Hay  un  hilo  conductor  en  esas  controversias  que

conecta los debates sobre los protocolos que han de gobernar nuestra atmósfera, con las recla-

maciones  ciudadanas sobre el espacio público de la ciudad y la guerra contra las leyes del

copyright que limitan la expresión creativa en Internet. Aunque en cada caso nos encontramos

con contextos diferentes (la atmósfera, la ciudad, Internet) y objetos de naturaleza muy distinta

como el espacio público urbano, las creaciones digitales o el aire, todos ellos son invocados a

través de una palabra antigua que se ha recuperado en la última década: procomún. Con ese

concepto se hace referencia  a  recursos y bienes colectivos  gestionados en común mediante

unas formas de gobernanza particulares y cuyo régimen de propiedad no es ni público ni pri-

vado.1

Desde la década de los años ochenta la investigación en torno al procomún se ha intensif-

cado a  través  del  estudio  de  las  formas  de  gestión  colectiva  de  bienes  naturales  como los

caladeros de pesca, los pastos comunales o los sistemas de riego agrícola. El trabajo pionero de

Elinor Ostrom nos ha mostrado que la gobernanza común de esos bienes es efciente y soste-

nible  a  lo  largo del  tiempo y que constituye un  modelo alternativo  a  la  propiedad pública

1 Sobre la traducción del concepto commons del inglés por el español procomún véase la amplia e informada dis-
cusión de Ana Isabel Fernández Moreno (2010).
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gestionada por el Estado o a la propiedad privada sometida al mercado (Ostrom, 1994). Desde

mediados de los noventa el debate sobre en ese campo se ha ampliado a lo que Charlotte Hess

(2008) ha designado como nuevos procomunes en ámbitos como el conocimiento, las infraes-

tructuras, la cultura o los proyectos vecinales. La emergencia de esos nuevos procomunes es

consecuencia de un doble proceso: el despliegue de nuevas tecnologías que permiten capturar,

apropiar y gestionar bienes públicos como Internet, el fondo del mar o el espacio radioeléc -

trico; y la reconceptualización de bienes públicos como las calles, las aceras o los hospitales

que comienzan a ser pensados como procomún. Hess apunta un argumento planteado anterior-

mente por Antonio Lafuente (2007): los nuevos procomunes se hacen visibles cuando esos

bienes que son de todos y no son de nadie comienzan a estar amenazados; en torno a ellos

surge entonces una comunidad de personas concernidas por el sostenimiento de esos recursos

(Lafuente y Corsín Jiménez, 2010).

Charlotte Hess traza un mapa que nos ayuda a situar la emergencia de esos bienes proco-

munales  en  siete  dominios  distintos:  conocimiento,  infraestructuras,  procomunes  culturales,

procomunes vecinales, procomunes globales, salud y mercado. Queremos prestar especial aten-

ción  a  las  creaciones  de  la  cultura  digital  que  han  comenzado  a  ser  entendidas  como

procomunes, entre las cuales se encuentra de manera paradigmática el software libre, toda una

serie de proyectos que toman inspiración de él como la Wikipedia, y otros dominios de la cul-

tura digital como la misma infraestructura de Internet. El debate sobre el procomún ha sido

revitalizado intensamente por el despliegue de estas tecnologías; y ese es precisamente el ám-

bito  de  trabajo  de  Medialab-Prado,  un  centro  crítico  ubicado  en  Madrid  donde  se  ha

desarrollado la refexión más sostenida en torno al procomún en los últimos años en España. A

través de su proyecto de Laboratorio del Procomún, MLP se ha insertado de una manera sin-

gularísima en el amplio debate en torno a esos particulares bienes y formas de gobernanza. El

origen de este monográfco se sitúa en el Laboratorio del procomún de MLP, un espacio de ex-

perimentación con el que los tres autores hemos estado vinculados en los últimos años.2

2 Muy especialmente Antonio Lafuente, promotor y director del Laboratorio del procomún de Medialab-Prado
desde su fundación año 2007. La vinculación del monográfco con el Laboratorio del procomún de Medialab-Prado
es un punto de arranque singular, pero si determinados eventos como congresos o workshops generan monográfcos,
nos parecía que el Laboratorio del procomún era una fuente de producción de borradores que podían ser desarrolla-
dos  y  era  también  una  fuente  de  inspiración  para  pensar  empíricamente  el  proceso  de  experimentación  con  el
procomún en otros lugares y colectivos.
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Esto artículo introduce las contribuciones que forman parte de un monográfco convocado

bajo el lema ‘Laboratorios del procomún’, donde señalábamos el deseo de hacer visible cómo

el procomún es traído a la existencia de manera distintiva en dominios sociales como el arte, la

ciencia, el activismo o la ciudad.3 Las autoras y autores dan cuenta de la diversidad de modali -

dades del procomún y señalan a menudo cómo el software libre y la cultura digital inspiran

buena parte de la refexión en torno a él. Nuestro propósito con este texto es doble: contextua -

lizar  las  contribuciones  realizadas  e  introducir  un  argumento  tentativo  según  el  cual  el

procomún y  la  investigación  sobre  él  adopta  una  excepcional  confguración  en  España.  Lo

avanzamos de manera sintética: el procomún es construido como un objeto epistémico, un do-

minio experimental que se distancia de las formulaciones convencionales que lo piensan como

un tipo de bien o un régimen de propiedad. Esta confguración dota al procomún y a su inves -

tigación de una condición distintiva frente a  otras  geografías  que  se  evidencia en un doble

desplazamiento: la emergencia de nuevos objetos que se piensan como procomún y que nada

tienen que ver con los convencionales bienes naturales o incluso digitales y la ubicación de su

investigación en el dominio de la producción cultural y creativa. En lo que resta del artículo

realizamos una doble labor: señalamos las temáticas que atraviesan las contribuciones al mo-

nográfco y las contextualizamos en la literatura. En la primera sección hacemos una breve

descripción de cómo el procomún ha sido delineado en la literatura académica. En la segunda

sección introducimos el Laboratorio del Procomún de Medialab-Prado un proyecto donde el

procomún adopta la condición de objeto epistémico para la experimentación y señalamos la

extendida presencia del procomún en el ámbito de la producción cultural y creativa en España.

En la tercera sección situamos la emergencia del debate sobre el procomún en el entorno di -

gital.  En la cuarta  sección  señalamos la emergencia  del  procomún urbano como objeto de

interés y argumento para la crítica al neoliberalismo desde proyectos activistas que toman al

procomún como un concepto clave. Cerramos esta introducción planteando algunas preguntas

abiertas e insinuando algunas posibles vías de investigación que se abren en torno a ellas.

3 Laboratorios de procomún, llamada a contribuciones, en URL:
http://teknokultura.net/CFP-Teknokultura-Laboratorios-del-Procomun.pdf.
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Recursos naturales, regímenes de propiedad

La literatura  académica  ha abordado generalmente el  procomún como un régimen de pro -

piedad singular o un tipo de recurso en torno al cual se organizan formas de gobernanza que

no se corresponden con la propiedad privada sometida al mercado ni la propiedad pública ges -

tionada por el  Estado (Hess  y Ostrom, 2007).  Elinor Ostrom (1990)  nos lo  ha mostrado a

través de sus extensos trabajos sobre las formas de organización del riego del Tribunal de las

Aguas del levante español, la gestión comunal de pastos en Törbel (Suiza) o la organización de

los caladeros de pesca en Alanya (Turquía) o Maine (EE UU). La autora ha caracterizado em -

píricamente de manera muy precisa las formas de gobernanza de esos recursos naturales: son

recursos claramente defnidos, con reglas de uso que se ajustan a las necesidades y a las condi -

ciones locales, que pueden ser modifcadas por sus participantes y que son respetadas por las

autoridades externas. Esas son algunas de las propiedades de los bienes y de sus formas de go-

bernanza  constituidas  en  procomunes.  El  desarrollo  de  estas  investigaciones  es  una  sólida

refutación de la tesis que el biólogo Garrett Hardin planteara a fnales de la década de los ses -

enta  según  la  cual  cualquier  bien  de  gestión  colectiva  acabaría  agotado  por  un  exceso  de

utilización. Hardin plantea su argumento en un famoso artículo titulado La tragedia del pro-

común  (1968)  donde  escenifca  la  situación  de  una  tierra  comunal  que  es  utilizada

colectivamente por pastores. Su argumento plantea que cada pastor mirará únicamente por su

propio interés y tratará de sacar el  máximo benefcio sin atender a la sostenibilidad del re-

curso; el resultado fnal será la desaparición del recurso esquilmado. La escenifcación de esa

tragedia le sirve para argumentar que la vía óptima es la gestión privada (o pública) de los re-

cursos.  Esa concepción de individuos racionales,  que se  mueven únicamente  por su  propio

interés con intención de maximizar el benefcio, lo que en teoría económica se describe me-

diante la fgura del hommo economicus, marcará durante décadas la manera de pensar sobre

los  bienes  colectivos.  Sin  embargo,  los  trabajos  sobre  el  procomún  han  hecho  visible  que

existen formas de gestión colectiva de recursos de todo tipo alrededor del globo que son óp-

timas, efcientes y sostenibles a lo largo del tiempo. Así que uno de sus grandes logros ha sido

mostrar que Hardin estaba completamente equivocado: el procomún evidencia que en términos

económicos las personas no miran únicamente por su propio interés ni se preocupan sólo por
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maximizar sus benefcios, por el contrario, son capaces de ponerse de acuerdo para gestionar

colectivamente recursos compartidos y asegurar la sostenibilidad de estos.

Varios de los autores en el monográfco se referen a lo que podríamos denominar bienes

de procomún tradicionales, como es el caso de Francisco Quiroga García, que aborda el aná-

lisis  de  los  denominados  montes  vecinales  en  mano  común,  un  régimen  de  propiedad

ampliamente extendido en Galicia en el cual los montes no son privados ni públicos sino que

pertenecen y son gestionados por quienes residen de manera habitual en el pueblo próximo.

Este singular régimen de propiedad vestigio del pasado está ampliamente extendido en la re-

gión. 2.835 montes vecinales involucran decenas de miles de personas en su gestión. Frente a

la  oposición  que  muy a  menudo se  hace  entre  el  procomún y  lo  público/privado,  Quiroga

ilustra el sofsticado equilibrio que los montes en mano común tienen con el dominio público

de la aldea y el privado de los minifundios agrícolas: el monte complementa la vida pública de

la aldea y la producción privada del huerto. Desde un contexto diferente, María Ptqk se interna

en las vicisitudes de la apropiación del material genético a través de una revisión histórica del

surgimiento de las biopatentes. Estas han desencadenado dos tipos de respuestas de oposición.

Una de ellas niega la legitimidad de la clausura del conocimiento y la apropiación que desde

Occidente se hace del conocimiento ecológico de otros pueblos, esta postura aboga por la de-

fensa de la apertura del conocimiento tomando inspiración de la cultura libre o a partir del

concepto de ‘patrimonio de la humanidad’. Una segunda postura se plantea de manera comple-

tamente alternativa y se evidencia en la inclusión en la Constitución de Ecuador de la noción

de Pachamama por la cual se atribuye a la misma naturaleza derechos, independientemente de

la utilidad que estos representen para los seres humanos.

La investigación sobre el procomún ha estado dominada por los estudios medioambien-

tales, sin embargo en las últimas décadas otras disciplinas como la antropología, la geografía o

el derecho han comenzado a interesarse por ese objeto y han ampliado el dominio del pro-

común a ámbitos nuevos como la biodiversidad, el cambio climático o la propiedad intelectual

(Laerhoven y Ostrom, 2007). Tras más de dos décadas de investigación sobre el tema, a me-

diados de los noventa Elinor Ostrom (1994) se preguntaba si las comunidades autogestionadas

que habían gobernado durante el siglo XX tantos recursos naturales de manera efciente des-

aparecerían como reliquias del pasado. La visibilización de nuevos procomunes ha respondido

elocuentemente a ese interrogante al revitalizar intensamente este debate y refexión. De ma-

nera particular, Internet y las tecnologías digitales han constituido un frente extremadamente
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fructífero. Los que se han denominado procomunes digitales, a los que se referen Mayo Fuster

et al. en su contribución, han ampliado la refexión a nuevas disciplinas como el derecho, la so-

ciología, la antropología o la economía al tiempo que han señalado nuevos objetos que pueden

pensarse desde el procomún, como el software, las infraestructuras de Internet o las creaciones

digitales como la Wikipedia. Ese es el dominio en el que se ubica Medialab-Prado y que sirve

en gran medida de inspiración a su Laboratorio del procomún y a muchos de los proyectos que

allí se desarrollan.

Laboratorios: procomunes experimentales

Medialab-Prado (MLP) es un centro crítico dedicado a la producción cultural a través de la ex-

perimentación con las tecnologías digitales.4 Espacio cultural de titularidad pública, sitúa su

investigación en la intersección entre arte, ciencia, tecnología y sociedad donde interdisciplina-

ridad congrega a hackers, artistas, académicos, productores culturales, humanistas, científcos

sociales  y  programadores  que  se  reúnen  para  experimentar  en  el  desarrollo  de  prototipos.

Estos últimos constituyen la piedra de toque de la realización de la cultura digital de MLP. Los

prototipos se piensan convencionalmente como tecnologías de prueba, pero en MLP son algo

distinto de un dispositivo en fase beta o en un estado promisorio. Orientado a la producción

cultural antes que a la exposición, la creación de cada prototipo va acompañada de un ejercicio

de ensamblaje: la construcción de un contexto para la experimentación ciudadana, un singular

ejercicio de tecno-sociabilidad. El software libre es quizás el prototipo por excelencia: una tec-

nología en permanente desarrollo que nunca está clausurada porque permanece abierta en un

proceso de elaboración continuo; y en esa apertura permanente sostiene en torno a sí toda una

comunidad. Y es precisamente el imaginario y las infraestructuras de la cultura libre el que

MLP moviliza en sus referencias insistentes a la participación, la colaboración y la apertura. 

En buena medida la refexión y trabajo sobre los prototipos ha ido en paralelo a la investi -

gación en torno a la otra fgura que ha acaparado los esfuerzos de la institución: el procomún.

El laboratorio que le da cobijo surge a mediados de 2007 y cinco años después (en 2012), era

quizás la línea más saliente de cuantas se desarrollaban en la institución. El objetivo inicial del

4 Formalmente Medialab-Prado constituye un programa del Área de las Artes del Ayuntamiento de Madrid.
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laboratorio quedaba explicitado en el título de su primera reunión: Reunir, visualizar y movi -

lizar  el  procomún.  Las  sesiones  de  los  primeros  meses  de  andadura  con  un  formato  de

seminario de estilo académico harán un repaso de los nuevos procomunes: la ciudad, la cul-

tura,  el  conocimiento  y  revisarán  algunas  de  sus  dimensiones  fundamentales  como  la

cooperación y la comunidad. Posteriormente habrá un esfuerzo consciente por transformar el

estilo encorsetado del seminario académico en un laboratorio experimental sin muros que pro -

mueva  la  apertura  y  la  participación  (Lafuente,  2008).  Buena  parte  de  los  proyectos  del

laboratorio se encuentran atravesados por el imaginario y las prácticas de la cultura digital, de

manera específca por la cultura libre; de manera que el Laboratorio del procomún constituye

un indicador visible de ese proceso de revitalización del procomún que la cultura digital ha

traído consigo.

Procomún experimental

Elinor Ostrom nos ha mostrado la importancia que tienen las condiciones locales para el pro-

común; la única manera de que sea sostenible es que esté adaptado a su contexto local.  Y

sabemos por el trabajo de recopilación sistemática que comenzó a realizarse en la década de

los años ochenta que el procomún adopta formas de una enorme diversidad en distintas geo-

grafías: los recursos en torno a los que se genera el procomún, sus comunidades y formas de

gobernanza son extraordinariamente variables. En relación con esa diversidad queremos plan-

tear nuestro primer argumento: el trabajo realizado por el Laboratorio del procomún de MLP

ha traído a la existencia un procomún de una rara y excepcional singularidad, como defnen

sus mismos autores: un objeto epistémico través del cual quienes se reúne en torno a él proble-

matizan todo tipo de dominios, prácticas y formas de organización social; ya sea la empresa, el

cuerpo, la memoria o la ciudad... (Lafuente y Corsín Jiménez, 2010). Pero esa singular cons-

trucción  como  un  objeto  experimental  no  se  limita  a  MLP  sino  que  resuena  con  el

planteamiento que otros proyectos realizan en la geografía española como Zemos98, al  que

nos referimos más adelante; la empresa con sede en Barcelona YProductions; el centro social

autogestionado La Tabacalera de Lavapiés (Madrid); los encuentros Free Culture Forum (Bar-

celona)  o  el  proyecto  ColaBoraBora  que  la  asociación  Amasté  desarrolla  en  Bilbao  y  que

Ricardo Antón Troyas describe en su contribución. Todas ellas son iniciativas que llevan casi

un lustro refexionando sobre el procomún como un objeto experimental.
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Las contribuciones al monográfco dan cuenta de la condición experimental de los proco-

munes que movilizan; frente a los bienes y recursos como los caladeros de pesca o las tierras

de pasto comunal, encontramos que el procomún constituye un objeto epistémico: un método

de  investigación,  un  espacio  experimental  (literalmente)  o  un  objeto  de  conocimiento.  Un

ejemplo de ello lo representa el proyecto ColaBoraBora, que Ricardo Antón describe como un

paraíso en proceso de exploración en torno al  procomún. El procomún pasa en su plantea -

miento de bien sustantivo a verbo activo: procomunizar, que es tornar en bien común objetos

diversos mediante la experimentación ciudadana. Susana Draper y Vicente Rubio Pueyo dis -

cuten  el  desarrollo  en Nueva York  desde  el  otoño de 2011 el  proyecto  Making Worlds  al

socaire de Occupy Wall Street. Los autores y promotores de la iniciativa lo presentan como un

ejercicio de producción de encuentros que tiene en el procomún su fgura de inspiración y ob-

jeto  de  intervención  política.  A  través  de  ese  proyecto  pretenden  distanciarse  de  lo  que

consideran formas convencionales del activismo y plantean el procomún como un método de

“preguntar juntos” que pretende problematizar la diferenciación entre teoría y práctica, entre

refexión y acción.

Procomún es amor

Hemos señalado al principio que el Laboratorio del procomún es uno de los lugares donde

surge  la  refexión  más  amplia  y  sostenida  en  la  geografía  española  sobre  este  objeto.  Nos

hemos detenido en Medialab-Prado por esta razón y porque de una manera u otra su Labora -

torio  del  procomún  ha  dialogado  a  lo  largo  de  los  últimos  años  con  otros  proyectos  e

iniciativas que hacen también del procomún el objeto de su experimentación. En este sentido

MLP puede considerarse el epítome de la singular confguración que el procomún ha adoptado

en el dominio de la producción cultural y creativa en España. Algunas de esas iniciativas fnal-

mente no están presentes en el monográfco pero sus refexiones resuenan intensamente con

las temáticas que se plantean en él. Una de ellas es la asociación cultural Zemos98, que orga -

nizó en Sevilla en los primeros meses de 2012 su decimocuarto festival bajo el lema Copylove:

procomún, amor y remezcla. En años anteriores sus festivales habían abordado temas como la

educación expandida o la inteligencia colectiva; en esta ocasión el proyecto se planteaba como

“una investigación-aprendizaje en primera persona sobre prácticas donde los afectos, las emo-
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ciones y los cuidados son el centro de una comunidad” (Zemos98, 2012); y se desarrollaba a

través de varios encuentros (residencias) abiertos a la participación. Sofía Coca, participante

de  Zemos98,  dice  refriéndose  al  Copylove  que  “procomún  y  amor  son  conceptos

indisolubles”,5 una formulación que sin duda resuena con la propuesta de Michael  Hardt  y

Toni Negri (2009) que hace del amor un concepto político central en la producción del común

y de la vida social. Pero lo que nos interesa del argumento de Sofía sobre el copylove es que

un enunciado de ese tipo evidencia la singular reconfguración del procomún en los ejercicios

de experimentación en este ámbito. Recordamos lo que hemos señalado antes: la literatura aca-

démica plantea el procomún como un recurso compartido o como un régimen de propiedad, y

aunque tal concepción sobrevuela y galvaniza algunos de estos proyectos, los objetos que in-

vocan  cuando  nombran  el  procomún  y  las  prácticas  que  traen  a  la  existencia  desbordan

completamente ese marco. No es sólo que hayamos abandonado el terreno de los recursos na-

turales, como cuando Internet y los objetos digitales comienzan a pensarse como formas de

procomún (Boyle, 2008); ni que tratemos con objetos inmateriales o de una materialidad es-

quiva, como ocurre cuando pensamos en el conocimiento como procomún (Hess y Ostrom,

2007). Estos proyectos tienen entre manos un asunto muy diferente a esos otros recursos com-

partido: tratan con unos procomunes que convocan en el primer plano la salud, los afectos, los

cuidados, el amor... la extensísima y pormenorizada catalogación que Charlotte Hess (2008)

hace de los nuevos procomunes no incluye tampoco el más mínimo remedo de estos singulares

procomunes. 

En estas iniciativas hay a menudo todo un ejercicio de problematización de la economía

política de la producción cultural que pone en evidencia la progresiva precarización de las con-

diciones laborales de los trabajadores del sector. La clase creativa (Ptqk, 2009, De Nicola et

al., 2007) o el colectivo de las productoras/es culturales (Lorey, 2006 ) se ha convertido para

algunas autoras en el colectivo que ejemplifca de manera paradigmática la progresiva precari-

zación de las condiciones laborales contemporáneas (Gill y Pratt, 2008). La noción de cultura,

la concepción de la labor creativa y sus formas de organización laboral son puestas a prueba

en  estos  espacios  experimentales  donde  el  procomún constituye  una  fuente  de  inspiración.

YProductions ha desarrollado una amplia investigación en torno a la organización laboral del

sector y la primacía que ha adquirido la fgura del emprendizaje cultural  a través del cual el

5 Comunicación personal.
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creador ha de tornarse en emprendedor de sí mismo y la cultura es confgurada en el molde del

servicio en defecto de la cultura como derecho (Rowan, 2010). En ese contexto el concepto de

empresas del procomún6 en torno al cual realizan una amplia investigación emerge como una

fgura que hibrida la forma de organización laboral y el posicionamiento político; pues una

empresa del procomún es aquella que “antepone la necesidad de generar procomún a la de ge-

nerar lucro”.7 Y en ese ejercicio se repiensa la producción cultural y la misma concepción de

la cultura invocando insistentemente la fgura de la cultura libre de la mano de un imaginario

de colaboración, horizontalidad y apertura. En la siguiente sección desarrollamos este aspecto,

antes queremos hacer un comentario.

Llegados a este punto que evidencia la proliferación de iniciativas que hacen del procomún

un objeto experimental nos planteamos si acaso el Laboratorio del procomún ha dejado de ser

un  proyecto  particular  para  transformarse  en  una  fgura  canónica:  un  laboratorio  de  pro-

común.8 La  reproducción  del  laboratorio  de  MLP  en  otras  geografías,  como  Ciudad  de

México, donde se estableció en 2008 durante dos años y en la ciudad argentina de Rosario,

donde opera desde 2011, da cuenta de la emergencia y proliferación de lugares que hacen del

procomún un objeto experimental. El medialab como tal surge en la década de los ochenta en

el  centro universitario estadounidense Massachusets Institute of Technology (MIT),  se con-

vierte  después  en  una  fgura  genérica  que  designa  a  los  espacios  dedicados  a  la

experimentación con los medios digitales y que se extiende e inspira iniciativas en otras geo -

grafías. Nos preguntamos entonces si no podríamos comenzar a pensar en el laboratorio de

procomún como una fgura que hace del procomún un objeto experimental y que ha tomando

forma durante el último lustro en la geografía española. 

6 Página web del proyecto Empresas del procomún, en URL:
http://blog.empresasdelprocomun.net.

7 Taller Empresas del Procomún, en URL:
http://blog.empresasdelprocomun.net/?p=140.

8 Nos referimos a laboratorios de procomún restándole el artículo ‘del’ (‘de el procomún’) con la intención de tor -
nar ese nombre propio ‘Laboratorio del procomún’ en un genérico. 
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Cultura libre y recursividad

Como hemos señalado, la llegada de Internet y las tecnologías digitales ha supuesto una com-

pleta transformación del debate y la investigación en torno al procomún desde mediados de la

década de los noventa. Frente a los tradicionales procomunes constituidos por recursos natu-

rales,  la  infraestructura  material  de  Internet  y  las  creaciones  que  se  elaboran  en  ella  han

comenzado  a  ser  pensadas  como  procomunes.  Las  aproximaciones  han  sido  muy  diversas

tanto como las disciplinas que han abordado ese debate, queremos señalar por ello dos líneas

que consideramos distintivas. Una parte de la literatura ha abordado desde la sociología o la

economía política algunos fenómenos colectivos del entorno digital a los que concibe como

procomunes. El software libre o tecnologías y proyectos inspirados en él constituyen el objeto

de interés e inspiración de estos trabajos (Leach et al., 2009; Kelty, 2008; Coleman, 2008).

Yochai Benkler (2006) ha argumentado que la extensión de Internet y las tecnologías digitales

ha propiciado la emergencia de un sector de producción cultural al margen del mercado que

prescinde del régimen de propiedad y que opta por el procomún como forma de gobernanza

de los bienes que produce, es lo que ha denominado una forma de producción colaborativa

entre iguales (common-based peer production). El software libre constituye para Benkler una

sus fuentes de inspiración para pensar en este modelo, y también lo es para Chris Kelty, quien

desde la antropología ha explorado el fenómeno del software libre para argumentar que consti -

tuye una revitalización de la esfera pública mediante la producción de “públicos recursivos”, al

cual caracteriza como aquel que “está vitalmente comprometido con la conservación y modif -

cación  material  y  práctica  de  los  medios  técnicos,  legales,  prácticos  y  conceptuales  de  su

propia existencia como público” (Kelty, 2008: 5). 

Hay una segunda literatura que aborda la emergencia del procomún en el entorno digital

desde el ámbito del derecho y que se embarca específcamente, como dice Lawrence Lessig, en

la guerra del copyright. En este caso se aborda desde el derecho, con argumentos que discu -

rren por la economía política, la emergencia y extensión de nuevas formas de creatividad e

innovación  mediadas  por  las  tecnologías  digitales  e  Internet  y  los  intentos  por  limitarlas  a

través de leyes de propiedad intelectual progresivamente más restrictivas (Lessig, 2001, 2012).

Una situación que James Boyle (2008) caracteriza como una segunda clausura del procomún

(de la mente), rememorando el progresivo cercamiento de las tierras comunales entre los si -
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glos XV y XIX en Inglaterra. El software libre y la innovación legal que lo acompaña, la li -

cencia  GPL que permite la copia,  distribución y modifcación del  software,  aparecen como

referentes para pensar nuevos regímenes de propiedad en Internet que contribuyen a la produc-

ción de procomún (Moglen, 1999). 

Aunque ambas literaturas se centran en el análisis del entorno digital, señalan de manera

explícita que lo que está en juego es mucho más que la regulación de un particular dominio so-

cial (Internet y las tecnologías digitales) o los modos de sociabilidad que en él se desarrollan.

Las nuevas formas de producción y creatividad que se despliegan en Internet ofrecen la opor -

tunidad  de  reorganizar  no  sólo  la  producción  cultural  sino  toda  nuestra  sociedad  (Lessig,

2004). En ese debate el procomún aparece como un ejercicio de reforzamiento democrático

(Subirats, 2011), ya sea porque trae consigo una transformación de la esfera pública, la amplia-

ción de nuestra implicación en la creatividad cultural y en la innovación social o la promesa de

intensifcación de nuestra participación política.

Cultura libre

Lo digital y la cultura libre inspiran y atraviesan buena parte de las contribuciones al mono -

gráfco,  ya  sea  desde  el  análisis  de  objetos  empíricos  donde  la  cultura  libre  constituye  un

aspecto relevante o porque su fgura informa el activismo o ejercicio político de los proyectos

que se discuten. Nos hemos referido hasta ahora a la inspiración que el software libre ha signi-

fcado para pensar en el entorno digital como un nuevo procomún. La cultura libre constituye

una noción que intenta capturar la expansión a otros dominios lo que el antropólogo James

Leach (2009) ha designado como la forma social del software libre o, como ha señalado Law-

rence  Lessig  (2004),  la  cultura  libre  es  aquella  que  se  encuentra  al  margen  de  la

mercantilización. Un primer planteamiento lo encontramos en la contribución de Mayo Fuster

et al. en su análisis sobre comunidades de creación online dedicadas a la producción de proco -

munes audiovisuales, en este caso los bienes audiovisuales digitales constituyen un procomún

mantenido a través de un cuidadoso equilibrio entre la  confanza e interdependencia de los

participantes. El proyecto de traducción colaborativa entre iguales (a la Benkler) que Florencio

Cabello describe tiene a la cultura libre como fuente de inspiración y como su objeto, su inten -

ción es traducir obras que discutan la cultura libre y ponerlas a circular como bienes libres, nos
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referimos más adelante a ello con detalle. El planteamiento que hacen Vicente Ruíz Jurado et

al.  en su  presentación  del  proyecto  Comunes  sigue  una  senda  distinta  desde un  posiciona-

miento declaradamente político. Su proyecto pretende contribuir a la protección y expansión

de los bienes comunes mediante el desarrollo de tecnologías libres para los movimientos so-

ciales. En este caso las tecnologías digitales constituye la infraestructura material clave para el

desarrollo del procomún, o en sus términos, los bienes comunes. Su planteamiento es similar al

que Luis Moreno Caballud plantea en su análisis sobre el movimiento 15M y su relación con

las tecnologías libres, pues estas constituyen la infraestructura que ha contribuido en España a

un ejercicio político de lo que denomina la democratización del sentido, volvemos sobre ello

más adelante.

El proyecto Bookcamping que Silvia Nanclares relata introduce un último giro en la rela-

ción  entre  cultura  libre  y  procomún:  la  cultura  libre  es  la  piedra  de  toque  desde  la  cual

repensar el modelo editorial  actual.  El  proyecto que relata surge al  socaire del movimiento

15M para crear una biblioteca libre en Internet (compuesta por libros con una licencia que

permite su copia). Frente a la progresiva concentración monopolística del sector, Nanclares ar-

gumenta que Internet ha traído consigo toda una serie de experiencias editoriales singulares.

Queremos rescatar dos aspectos de su argumentación: el replanteamiento de las economías del

libro mediante fuentes de fnanciación distintas a su venta y la transformación en la cadena de

valor que desplaza al libro para situar en el lugar central a la comunidad en torno al proyecto

editorial. El libro parece transformarse en un objeto distinto que abandona en estas economías

su condición de bien de consumo y se convierte en un objeto que circula libremente a través

de Internet. Quizás esos otros modelos editoriales son un intento por transformar lo que cons-

tituyen  objetos  de  consumo en  dones,  esos  bienes  de  una  singular  economía:  frente  a  las

transacciones comerciales que se agotan en una compra-venta, los dones han de circular cons-

tantemente de mano en mano para mantener su naturaleza (Hyde, 1979).

Encontramos tres articulaciones distintivas entre la tecnología/cultura libre y el procomún

en las diversas contribuciones. Una primera articulación por la cual las tecnologías digitales o

las creaciones digitales constituyen un bien procomunal por sí mismo; tal es el caso del so-

ftware  libre,  de  los  procomunes  digitales  audiovisuales  que  describen  Fuster  et  al.  o  las

creaciones digitales que el 15M hace circular en Internet, como argumenta Luis Moreno Caba-

llud.  Las  infraestructuras  materiales  de  Internet  o  las  creaciones  digitales  constituyen  ellas

mismas un procomún en estos casos. Una segunda articulación, en la cual las tecnologías libres
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son la infraestructura material para la producción del procomún, tal es el planteamiento de la

asociación Comunes. Finalmente una tercera articulación en la cual la cultura libre se convierte

en la fuente de inspiración para repensar la producción cultural,  su economía política y sus

formas de organización como argumenta Silvia Nanclares en su descripción de Bookcamping.

Ya no es sólo que la infraestructura o los bienes producidos en el entorno digital puedan pen-

sarse como procomunes, el procomún ha desbordado ese marco conceptual e inspira formas

de organización empresarial (una editorial) y se imbrica en las formas de activismo y el ejer -

cicio político ciudadano. Frente al doble planteamiento de la literatura tradicional que piensa

al  procomún como bien  o  régimen  de  propiedad,  el  procomún emerge  en  este  caso  como

forma de gobernanza, quizás la forma de gobernanza de una cultura libre a través de la cual

los proyectos exploran su sostenibilidad.

Recursividad

Esa confguración del procomún como forma de organización señala un aspecto relevante y se

evidencia de manera excepcional en el proyecto de traducción colaborativa entre iguales que

describe Florencio Cabello. La iniciativa se ubica en el marco de una asignatura de la Univer -

sidad de Málaga y su objetivo es que los propios alumnos traduzcan obras fundamentales de la

cultura libre.9 La cultura libre es el objeto de este proyecto (en forma de libro), informa su

forma de organización y producción (colaborativa y abierta) y la confguración material del co-

lectivo  pues  ha  desplegado  su  propia  infraestructura  digital  a  través  de  tecnologías  libres

(Moodle, Etherpad, una wiki). El proyecto de traducción está tan concernido con verter de un

lenguaje a otro como con la infraestructura digital y la forma de organización que se moviliza

para ello. Una preocupación que resuena con la caracterización que Chris Kelty ha hecho del

software libre como un fenómeno recursivo que se preocupa por la sostenibilidad material de

los públicos que trae a la existencia. El procomún adopta en este caso una doble dimensión; es

un objeto epistémico: un libro sobre cultura libre que es traducido; pero es también la infraes -

9 Hasta el momento han completado cuatro obras a las cuales nos hemos referido a lo largo de esta introducción,
a saber: El Código 2.0 (2009) y La cultura de la remezcla (2012) de Lawrence Lessig, La riqueza de las redes (2006)
de Yochai Benkler y Two Bits (2008) de Chris Kelty. Las traducciones de las dos primeras obras señalas, El Código
2.0 y La riqueza de las redes escritas por el académico de derecho Lawrence Lessig, promotor de las licencias Creati -
ve Commons, han sido publicadas en ediciones impresas por editoriales comerciales, Trafcantes de Sueños e Icaria,
respectivamente.
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tructura material del proyecto y su forma organizacional (colaborativo, horizontal y abierto).

Es la misma doble dimensión que se deposita en la cultura libre en el proyecto de Bookcam-

ping, cuando ésta se constituye en el objeto (publicar obras libres) y la forma de organización

del proyecto; o la que adquiere Comunes, que pretende realizar su intervención en los movi-

mientos  sociales  mediante  la  “colaboración  descentralizada  a través  de la producción entre

iguales (P2P)” y el desarrollo de tecnologías libres. El procomún o la cultura libre constituyen

el horizonte de trabajo de estos proyectos y, al mismo tiempo, la forma organizacional que da

cuerpo a sus iniciativas.

Ciudad y activismo 

Hemos recordado que los debates sobre el procomún del entorno digital constituyen para al -

gunos autores un ejercicio de defensa de los valores de la democracia liberal (Lessig, 2012;

Kelty, 2008; Boyle, 2008; Benkler, 2006). Ese planteamiento que vincula procomún con refor -

zamiento democrático es extendido y ampliado en los ejercicios de confguración de lo urbano

como un procomún. El procomún se torna en estos casos en una categoría desde la que se in-

voca una determinada manera de hacer ciudad y un cierto derecho a la ciudad, como sugiere

David Harvey en su obra Rebel Cities (2012), donde intenta pensar desde la geografía crítica

al movimiento Occupy Wall Street surgido en la segunda mitad de 2011 como un procomún.

Harvey ve en Occupy Wall Street un ejercicio de renovación de las luchas políticas urbanas

contra el capitalismo que lee desde el procomún: “poner los cuerpos humanos en este lugar [la

calle], convierte el espacio público en un procomún político” (2012: 161). La tesis general re -

cuerda  la  que  Henri  Lefebvre  ya  sugiriera  décadas  atrás:  un  desplazamiento  en  la  lucha

anticapitalista desde la fábrica a la ciudad y con ello de la fgura del proletariado hacia una

clase urbana de difícil clasifcación. El debate resuena intensamente con los intentos para hacer

de la fgura del  precariado,  una categoría  distintivamente urbana,  la  categoría  analítica y la

nueva forma de subjetividad política que describa esa nueva condición (Gill y Pratt, 2008). 

Los tintes lefebvrianos destacan también en la Carta de los Comunales de la Gran Ciudad

de Madrid publicada por Madrilonia y el Observatorio Metropolitano de Madrid dedicado a la

investigación militante. En un ejercicio estilístico la Carta denuncia la depredación de bienes

comunes urbano y señala  la  urgencia  de tornar en bienes comunales  “recursos  gestionados
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hasta ahora por manos públicas y privadas con poco respeto a su conservación y mejora, tales

como  espacios  públicos,  sanidad,  educación,  cuidados  colectivos,  cultura  y  conocimiento”

(Madrilonia, 2011). La carta es el ejemplo de cómo el procomún se ha tornado en España en

una categoría desde la que acometer una ardiente crítica a al neoliberalismo desde el análisis

de las transformaciones urbanas. Toni Negri y Michael Hardt (2009) han hecho también del

procomún un concepto clave en su discusión de la transición capitalista hacia una forma de

producción biopolítica que, entre otras cosas, pretende capturar el procomún en la lógica del

mercado. Los autores argumentan que el procomún es, literalmente, un nuevo espacio para la

política desde el  cual  es  posible  repensar la  economía  y el  lugar  que la propiedad privada

ocupa en ella.  En diálogo con el marxismo autónomo italiano de estos autores se piensa la

práctica de la okupación (Serrano, 2010) o los centros ciudadanos (Sguiglia, 2010) y sociales

autogestionados (La Tabacalera, 2011) como una avanzadilla de los nuevos procomunes ur-

banos. 

El procomún aparece imbricado con lo urbano en varias de las contribuciones que tienen

como objeto al movimiento 15M en España o al movimiento Occupy Wall Street en EE UU.

La cultura y las tecnologías libres vuelven a tener una dimensión protagonista en algunos de

estos relatos pues se presentan con una doble dimensión: la fuente de inspiración para repensar

la ciudad y la infraestructura material a través de la cual se interviene en la reconfguración de

lo urbano.  Tal  es  el  planteamiento de Luis  Moreno Caballud en su análisis  sobre el  movi-

miento 15M. Su argumento es que este movimiento urbano surgido el 15 de mayo de 2011 se

caracteriza por una democratización en la producción de sentido que se contrapone a la Cul -

tura  de  la  Transición  hegemónica  en  España  durante  las  últimas  décadas.  Esta  última  es

caracterizada como una cultura política jerárquica que ha ejercido el monopolio de la produc-

ción de sentido y que está fundada en los partidos y el capitalismo. Frente a esa situación el

movimiento 15M ha hecho circular masivamente representaciones digitales gracias a la exten-

sión  de  Internet  y  las  tecnologías  digitales.  Y  es  la  condición  inapropiable  de  esas

representaciones lo que les confere su condición de bien procomunal. Su argumento se añade

a  evidencias  sobre  la  convergencia  del  movimiento  copyleft  y  la  cultura  libre  con el  15M

(Corsín y Estalella, 2011, Fuster, 2012)

Moreno Caballud sigue la senda de una singular relectura histórica de la Transición espa-

ñola  que  ha  comenzado  a  ser  realizada  por  una  generación  de  profesionales  de  la  clase
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creativa, en la treintena, que fueron engendrados justo en ese momento y que conceden una re-

levancia excepcional a la cultura libre y a la propiedad intelectual en el ejercicio de revisión

histórica que realizan (Martínez, 2012). El proyecto editorial Bookcamping, que surge también

al socaire del 15M, toma inspiración de la biblioteca que se creó en la acampada que tomó la

Puerta del Sol en pleno centro de Madrid durante cuatro semanas a entre mayo y junio de

2011, de ahí nace el impulso para la creación de una biblioteca digital de obras libres en In -

ternet. Un proyecto activista que Silvia Nanclares describe como una “empresa política” que se

inspira en la cultura libre y que hace del libro un “pretexto para una estrategia de formación

política y acción social”.

Movimiento procomún

El procomún aparece como una categoría desde la cual se elabora la crítica contra el endureci -

miento de las leyes de derechos de autor en mitad de la guerra del copyright. En ese contexto

James Boyle (2008) se ha referido al procomún como un movimiento en un alegato donde ar-

gumenta la  necesidad de que se confgure una defensa similar  a la  que  en su momento el

ecologismo hizo del medioambiente. Boyle traza una analogía entre la defensa del medioam-

biente que comienza a desarrollarse a mediados de la década del siglo XX para argumentar la

necesidad de un movimiento similar que haga visible el procomún informacional en su mismo

ejercicio de defensa. Pero si el procomún se entiende como un movimiento, las contribuciones

al monográfco señalan el procomún como parte de diferentes movimientos, entre ellos el 15M

y Occupy Wall Street o los movimientos sociales en general, como ocurre con el proyecto Co-

munes  quienes  pretenden  desarrollar  tecnologías  libres  para  que  puedan  ser  usadas  por

movimientos sociales  en “la protección y expansión de los Bienes Comunes”: el  procomún

como un fn de los movimientos sociales. Luis Moreno Caballud introduce una última articula-

ción,  la  idea  de  que  el  procomún puede  ser  un  conector  de  movimientos;  la  diferencia  es

importante. La diversidad de movimientos Occupy que han tomado el espacio público hace di -

fícil aglutinarlos bajo una sola lucha. En ese sentido su confguración recuerda la diversidad

presente en el movimiento alter-mundialización de fnales de la década de los noventa. David

Graeber (2011) ha insinuado si quizás el tema de la lucha contra la deuda no podría ser el
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aglutinador de todos esos movimientos. Caballud propone un objeto alternativo que está agluti-

nando, al menos en España, luchas diversas: el procomún. 

Antes de fnalizar un último comentario que la contribución de Azucena Klett, Zoe Me-

diero y Gerardo Tudurí traen al primer plano pues entra de lleno en la tensa relación que muy

a menudo se establece entre el procomún y lo público. Su artículo discute desde su lugar como

comisarias cuidadoras de una institución cultural pública el proyecto artístico/social Cine Sin

Autor; una fábrica de hacer películas que hace un plató-mundo donde los vecinos del barrio se

convierten en montadores, intérpretes o directoras. Las autoras sitúan el procomún como f-

gura que inspira actualmente algunos de los debates sobre la nueva institucionalidad que se

produce en el ámbito de la cultura.10 En ese contexto, advierten del peligro al que se expone lo

público cuando se presenta al procomún como el paradigma óptimo y exclusivo de organiza-

ción colectiva y señalan las formas de exclusión que acompañan a las políticas del procomún.

Frente a la “lógica de los comunes” nos hablan de la necesidad de explorar otras concepciones

de  la  colectividad  inspiradas  en  el  pensamiento  decolonial.  Su  contribución  nos  invita,  sin

duda, a explorar los límites del procomún y, como David Harvey (2012) argumenta, la nece-

sidad de repensar en el necesario equilibrio que el procomún mantiene (al menos en la ciudad)

con lo público.

Futuro abierto

Queremos resumir  el  argumento que hemos realizado hasta  el  momento señalando tres  as -

pectos  que  perflan  una  singular  elaboración  del  procomún  en  la  geografía  española.  A

diferencia de otros lugares  donde la  investigación en torno al  procomún se ha desarrollado

principalmente en el ámbito académico (disciplinas como la teoría política, la economía, los

estudios  medioambientales),  la  refexión  e  investigación  más  desarrollada  en  torno  al  pro-

común  se  localiza  en  el  ámbito  de  la  gestión  y  producción  cultural  y  creativa.  Este

monográfco podría entenderse como un indicio de ese argumento: las contribuciones que lo

conforman  pertenecen a  comisarias  tornadas  en  cuidadoras,  investigadoras  de  la  cultura  al

10 El Centro Social Autogestionado La Tabacalera de Lavapiés de Madrid, que funciona desde el año 2011 a tra-
vés de un convenio con el Ministerio de Cultura, hace del procomún una de sus piezas clave en su planteamiento y en
la refexión que realiza desde su propia práctica sobre la nueva institucionalidad (La Tabacalera, 2011).

http://teknokultura.net Revista Teknokultura, (2013), Vol. 10 Núm. 1: 21-48

42 ISSN: 1549 2230



Laboratorios de procomún:
experimentación, recursividad y activismo

Adolfo Estalella, Jara Rocha
y Antonio Lafuente

margen del circuito académico, escritoras, gestores culturales y profesionales que se ubican es -

pecífcamente en el ámbito de la producción cultural y creativa. El procomún es confgurado

en ese contexto como un objeto epistémico en torno al  cual se convocan toda una serie de

prácticas experimentales destinadas a la producción de conocimiento, este es el segundo as -

pecto. El procomún no es simplemente un recurso o un régimen de propiedad, sino una técnica

para producir problemas. Elinor Ostrom ha señalado que el procomún hace visibles las ten -

siones, en este caso el procomún es un instrumento para la provocación de fértiles tensiones.

Finalmente, el procomún invoca dominios absolutamente novedosos como los afectos, la me -

moria,  el amor...  pese a la proliferación de nuevos procomunes,  los objetos que se piensan

como tales en este particular contexto constituyen una genuina elaboración de nuevos proco-

munes empíricos.

James  Boyle  ha  señalado  que  la  propiedad  intelectual  es  una  “zona  libre  de  hechos”

(2008), y con ello se refere a que la mayor parte de las decisiones que se han tomado para re -

formular y reforzar las leyes de este dominio carecen de evidencias empíricas para apoyar sus

argumentos. Precisamente las evidencias empíricas constituyen el gran aporte de la investiga-

ción sobre el procomún desde la década de los ochenta.  El  valor de los trabajos de Elinor

Ostrom y otras autoras sobre los procomunes fue la refutación a través de estudios empíricos

de los argumentos de Garrett Hardin sobre la superioridad de la propiedad privada frente a la

gestión en común de recursos colectivos. La mayor parte de los trabajos que recoge este mono-

gráfco se acercan a la construcción de nuevos procomunes desde lo empírico, ya sea mediante

el análisis o mediante el activismo político comprometido. Todos ellos nos ayudan a entrever

nuevos horizontes  posibles  de lo  común y a formularnos nuevas preguntas en torno a  ello.

Queremos rescatar tres temas que nos creemos que señalan dominios prometedores para fu-

turos trabajos empíricos; estos son la relación público, privado y procomún; la imbricación del

procomún con la cultura libre y, fnalmente, la especifcidad de la emergencia del procomún en

el dominio de la producción cultural.

Hemos recordado que Michael Hardt y Toni Negri (2009) han insinuado que el procomún

no es un término medio entre lo público y lo privado sino que existe en un plano completa-

mente  diferente  y  es  autónomo  de  ellos.  Francisco  Quiroga  señala,  sin  embargo,  las

imbricaciones empíricas de esos dominios en torno a los montes vecinales de Galicia, David

Harvey argumenta también que el procomún urbano requiere para su sostenibilidad de lo pú-

blico y Azucena Klett, Zoe Mediero y Gerardo Tudurí hacen un alegato por la defensa de lo
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público en los debates del procomún. El contexto que se dibuja parece pedir a gritos que ex-

ploremos las intrincadas e ineludibles relaciones entre lo público, lo privado y el procomún en

el contexto particular de la producción cultural: ¿qué relaciones de dependencia, contigüidad y

exclusión hay entre lo público y los procomunes urbanos?, ¿hay formas de privatización de lo

urbano que contribuyan a la generación de procomún? Un segundo aspecto se refere a la rela-

ción entre el procomún y la cultura libre (o tecnologías libres) de la cual las contribuciones al

monográfco  dejan  constancia.  Hemos  señalado al  menos  tres  articulaciones  distintas  entre

ellas: la cultura libre como procomún, las tecnologías libres como infraestructura para la pro -

ducción y sostenimiento del procomún y el procomún como forma de gobernanza distintiva de

la cultura libre. Creemos que explorar la relación precisa entre ambas fguras en contextos es-

pecífcos podría ayudarnos a comprender (i) cómo se está transformando y extendiéndose la

forma social del software libre a nuevos dominios sociales y (ii) cómo el procomún es revitali -

zado y adopta formas distintas en esos contextos a través de las tecnologías digitales.

Finalmente, hemos argumentado que el procomún y su investigación adoptan una singular

confguración  en  la  geografía  española.  El  procomún aglutina  iniciativas  diversas  de arqui -

tectos  interesados  por  lo  urbano,  productores  culturales  precarizados  que  persiguen  una

reorganización de la economía política del sector, hackers y tecnólogos que respiran el imagi-

nario de la cultura  libre,  activistas que hacen también  de la  cultura  libre  su infraestructura

material y fuente de inspiración... nos preguntamos entonces ¿cómo ha emergido la investiga-

ción en torno al procomún en este dominio particular?, ¿cómo de extendida se encuentra esa

práctica y la presencia del procomún en este dominio?, ¿qué modalidades del procomún se

formulan en cada uno de esos lugares y proyectos?, ¿cómo se articula la relación entre esas

distintas modalidades de procomún? Esas son algunas preguntas que quizás puedan ser explo-

radas en futuras investigaciones empíricas que continúen indagando en nuevas formas de lo

común.
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